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l. Introduccíón polémíca aia Senderotogía

El operativo de exte¡minio de algunos centenares de cuadros
senderistas en tres penales capitalinos ha conmocionado a la opi-
nión pública mundial. Nuevamente el tema de la guenilla andina
recobra plena actualidad pero sin aportar mayores elementos de
juicio que den cuenta de su enigmática guerra. Pareciera que los
cientlficos sociales entretenidos por la coyuntura han perdido la
brujula sobre el curso histórico en que ésta se imbrica de mane-
ra relevante. Asl los estudios sob¡e el movimiento insurgente en
los últimos cuatro años se han multiplicado de manera tan espec-
tacular como lo ha sido, a su vez, la expansión senderista.

Sara Castro de Klaren, directora del Departamento Hispánico
de la Biblioteca del Congreso de Washington, para octubre de
1984, comunicó a la prensa que contaba sob¡e el tema con una
guía bibüohemerográfica de más de 2 000 referencias. En la ac-
tualidad se ha doblado esa suma. Han aparecido un centenar de
tesis de grado y una nueva oleada de ensayos. Sin lugar a dudas
asistimos a la fundación de una especialización interdisciplinaria:
la Senderología.l

A pesar de tan copiosa producción hay consenso en el am-
biente académico de que el fenómeno senderista andino sigue
siendo inasible en los elementos constitutivos de su ideologÍa,
organización y praxis político-militar. Sería presuntuoso e iluso-
rio de nuestra parte, cancelar un debate naciente. El presente
ensayo aspira a proponer algunas ideas para una relectura de Sen-
dero, ni más ni menos. Nos interesa en particular el debate ent¡e
los científicos sociales peruanos en torno a Sendero Luminoso
en la medida en que alude a dos instanci¿s problemáticas: la
primera, obviamente se refie¡e al objeto mismo de análisis; en

I En Ia tey isfa fu rc tas, Lim¿ I de octubre de 1984, IúP 81 9: 10.
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tanto la segunda, interpela los propios parámetros teóricos sobre
los que se desarrollaron las ciencias sociales en el Peru a partir de la
década de los sesenta.

Remitir a Sendero Luminoso a las categorfas de análisis de los
partidos pohlicos de filiación marxista, de marcada preponder¿ncia
urbana y costeña, es ün error en la medida en que esta organización
alteró el curso de su desa¡rollo orgánico y de su enraizamiento en
los espacios vírgenes del campo popular (mujeres, niños, veteranos
militantes desechados por la izquierda tradicional dada su 'anciani-
dad', emigrantes subempleados en la ciudad y contingentes étnicos
de las comunidades rurales y de las minas). En estas valoraciones se

exageró el tenor formal de su adhesión ideológica subrayando ya
s€a su maoísmo, su versión de Mariátegui o del "pensamiento
Gonzalo".

Otros, más recientemente han exagerado su exotismo andino.
Experiencias como la del Movimiento Naxalita en la región del
Punjab en la India, del Nuevo Ejército Popular en el norte de la
cordillera de Luzón en Filipinas, abren un nuevo espacio de refle-
xión sobre Sendero Luminoso como guerrilla maoista con inser-
ción étnica. Sin embargo, debemos recuperar el estudio del código
etnocultural de lo político en el contexto de la lucha de clases de
la sociedad peruana contemporánea. Esto no puede verse como un
extravío etnicista sino como un intento de rectificación de la cam-
pesinización a fortiori de la población andina. Curiosamente, los
etnicistas peruanos al crear la etnia o nación quechua no han he-
cho más que reproducir la ficción lingüística que por razones más
pragmáticas alimentaron las estructuras de poder hispanocolonia-
les.2 Frente al caso de Sendero Luminoso, subrayan la incompati
bilidad entre la ideología occidental de la guerrilla y el mundo
quechua.3 Los etnicistas han ofrecido la visión más precaria sobre
la expansión senderista. Para ellos:

la violencia denencial en Ayacucho y en otras provincias del perú es muy
coherente con el proyecto de creación o conformoción nacional de los

2 La po¡ític¿ dcl tcígu¡ic dc la coroni, tendjó a homogencizar a la fuatza ¿tc trcbajo
@loniz¡da p.¡a ru ¡Icior co¡tro¡ p¡oductivo y l¡ibul¡¡io. Iistiriuló así cn cl árca lusttana
la difus¡ón dcl tupí-guaraní. cn cl árc! colonial hisp¡na fonrcntó el qucchua (rcgión andi-
na) t' 0l nóhuatl (rcgión mcsoamcric¡na). P¡¡¡ cl c¡so ardino. cl qucchua o la noció¡ dc
indio dcvinic¡on a la 10¡!a e¡ ¡ocioncs cncubrido¡as de los D¿rticularismos útnicos. Po¡ su
lado. las cicnci¡s sociales ¡l cxnlpcsini¿¿r a ta pobl¡ción i¡ndin¿ optaron iEualmcnte por
Fcncrar una tcrccr¡ noción cncubridora dc la divcrsidad ótnica.

3 Lr ¡cyistn Poder l\dio sostienc csta tcsis. quc curiosañcntc cs coincidcnte con la
(lr¡lr lcvanlitn las fi|c¡zas armrd¿s cn su campaña dc gucrra p\icológico aludicndo a la ideG
loti¡ c\tranjcr:¡ dc krs gucrrillcros
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criollos europeos u occidentales. Se trata pues, de ,convertü'a las pobla_
ciones indias. . . Bien para Ia derecha o bien para la izquierda, se tritu rle
que hsuman' a Oc¿idente, o en su defcc¿o acusa¡las desde ambos bandos
de no querer haccrlo y ajusticiarlas exterminándolas masivamente.4

El Peru está penetrado hasta sus dimensiones más hondas por
su momento constitutivo colonial. La contradicción entre dos
mundos bloquea los proyectos de solución de la cuestión asranay campesina, sean estos oligárquico-burgueses, más o menos
neocoloniales o reformistas, tendencialmente contrainsurcen-
tes que impulsa el capitalismo y el bloque postoligárquico fara
lograr una todavía lejana integración familiar. La cuestión regional,
aparece en el marco de la crisis contemporánea com.¡ el centro de
reflexión y resolución de cualesquier proyecto nacjon..l viable.

A partir de 1966 se desarrolló una intensa polémica sobre el
carácter de la sociedad peruana en los planos acádémicos y políti-
cos. Las tesis del Instituto Nacional de Planificación sobre el d¿¿¿-
Iismo estructural, s o la más difundida en el seno de la intelectua-
lidad aprista y de izquierda sobre la setnifeudaliclad,6 fueron
cuestionadas por la producción ensayística dc la primera hornada
de sociólogos y antropólogos egresados de la Unive¡sitl.rd Nacional
Mayor de San Marcos. La posición dependiente del perú en el mer-
cado internacional, posibilitó con algunos matices construir una
matriz integradora de la sociedad peruana (Julió Cotler 1969;
Anlbal Quüano 1968). Otros, como Rodrigo Montoy¿, optaron
por el modelo althusseriano sobre la articulación de lós moios Oc
producción (1971).

L¿ sobreestimación del auge de la modernidad económica.
social y polftica, así como el rof hegemónico norÍeamericano. en
la década de los sesenta, en la elaboración de los moclelos intcgra_
tivos ha sido decisiva en el curso de la crisis iclcológica que hoy.
atraviesan" Dichos modelos ya no se corresponden con los iorupt -
nentes más relevantes de la lógica h ist órico-conc rel a dc la últinlu
déc¿da. La crisis crónica, la violencia social. la rcvelación dcl renor
etnocida de ia política esfatal (lerrjlori:ll. eeonómica. lingiiística.
cultural y represiva). asÍ como la int('rnucionrlización tle los lazos
de dependencia externa, recus.rn los parámetros intcgracionistas y

4 Pueblo lhdio, vocr'ro del Constjo Indio dc Sudam¿rica. Lini¡. ¡ño j. no. I, cnc-
rGfcbrcro dc l g¡14

5 lnsrituto N¡L-ionrl rJr pb n ilieac iirn, /n/on e sobrc lo sittrcc ión .conót¡¿ita .t. st¡t t¿ ¡¿, P.ñi ( l96 ¡- 1964 r-

-_ 6 Vóásc Pr¡¡ido Conru¡,is¿¡ pe¡uaro. y Coafe.encia Nacionat, Bándc.aRd:¡It96j,.
If.rr,¡ dc l¿Torrc, Víctor R,ti!1. Politica Aprisld. A rrula. Lrlnr. I9ó7.
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desarrollistas de estos modelos pensados en una coyuntura en que
la sociedad peruana no parecla alterar sustancialmente su curso
histótico de desarrollo en el mediano plazo, Las expresiones de los
antagonismos sociales rttás significativos fueron contenidas por
el bloque de poder. La estabilización económica y polltica del
desar¡ollo del capitalismo dependiente se'evidenciaba' inalterable.

La complejidad del análisis de la sociedad peruana contempo,
ránea tiene como punto nodal el reconocimiento de que la crisis
actual se expresa en un acelercd,o proceso de desestructuración,
recomposición y polarización etnoclasista. Esta reflexión pone
en ent¡edicho el mito fundacional ace¡ca de la unidad e int+
gración nacional del interior de las ciencias sociales, que preten-
dla haber superado los modelos dualistas a partir de la asimila-
ción de las cor¡ientes economicistas del dependentismg y el
marxoestructuralismo.

Los llmites de la senderología peruana tiene que ver con los
lfmites de los modelos teóricos utilizados para dar cuenta de la
sociedad peruana contemporánea, así como el desencuentro entre
la etnohistoria andina (Murra, Pease, Rostworowsky, Millones,
Ossio) y las demás disciplinas de las ciencias sociales que parece
acentuarse por las temáticas regionales y/o la ubicuidad histórica
sobre la que versan sus investigaciones. El milenarismo dual de
Sendero Luminoso, la andinización de Lima y la expansión de la
economla informal, presionan con fuer¿a en la tarea de pensar y
saber sob¡e el Peru contemporáneo desde una óptica interdisci
plinaria.

En los más recientes estudios sobre 1a crisis del Estado Oligár-
quico (Henry Pease 1977; Julio Cotler 1978; Mirko Lauer; Félix
Arias Schereiber; Gustavo Espinoza; Cados Malpica; Rica¡do Letts;
Francisco Moncloa; Felipe Portocarre¡o 1977), se olvida un rasgo
sustantivo del Estado de raigambre colonial: la política centralist¿
etnocida (José Carlos Mariátegui 1928 ; Jean Piel 1972).

Mientras que en México los valores nativos indígenas, sintetiza-
dos en las imágenes de la Virgen de Guadalupe, Benito Juárez,
Emiliano Zapata, y en el simbólico y controvertido rescate de los
huesos de Cuauhtémoc y las restauraciones de Teotihuacan y el
Templo Mayor están subordinadas a una ideología del mestizaje
estatal nacional; las imágenes en el Pe¡ú de Santa Rosa de Lima,
San Martfn (el libertador criollo-aristocrático) y los sÍmbolos
del hallazgo de los huesos de Pizarro, así como la restauración
periódica de 1a Lima Colonial, marcan las dos manifestaciones
opuestas y paradigmáticas entre un proyecto burgués nacional y
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un proyecto burgués etnocida y neocolonial. La reciente celebra-

ció; del 450 aniversario de la ciudad de Lima, bajo 1a conducción
de la Izquierda Unida a pesar del énfasis puesto en la otra Lima, la

andinnada, que encontraría en el cacique Taurichusco, un refe-

rente prehispánico legitimador, no resuelve la ambivalencia de su

gestión municipal. La actitud defensiva frente a las exigencias de

conservación y ornato de la Lima Colonial es harto elocuente.
La cuestión regional vista en el marco de 1o que es el Peru

de hoy, revela no sólo la tradición polarizante de Lima, sino

también la diversidad y contradictoriedad interegional, al lado de

la dualidad de la propia Lima. La visión homogeneizante de1

mundo andino quechua-ayman, del gran Amazonas, de la costa

privilegiada y de la capital criolla, ha sido fracturada por la crisis,

ia violencia y la recomposición sociocultural de la última década.
Pensar en la región de los Andes centrales o del sur, recuperan-

do las tradiciones culturales "indígenas", presupone romper
con la tradicional concepción estamental que integra: campesina-

doindígena-folclore, y que los vincula con los ámbitos de rra-
diación idiomática quechua o aymara.

Pensar en las refiones andinas implica también romper con la

ideología estatal de la división territorial. Esta ficción es ali-

mentada por los movimientos urbano-regionales al interior de las

capitales de departamento que pretenden particularizar y repre-

sentar las demandas sociales bajo parámetros departamentales. La
focalización del área insurgente, supradepartamental, y Ia ins'
talación de un comando político-milita¡ en un átea de emergencia,
iguafmente supradepartamental fue¡zan a reubic¿r la polltica y el

saber nacional.
La guerra intema ha polarizado los bandos de la población en

ciertas regiones a niveles sin precedentes, salvo en la insurrec-
ción tupacamarista a fines del siglo XVIII. Sin embargo, es harto
conocido por los historiadores que la red de alianzas multiétni-
cas reprodujo los límites análogos que llevaron a la escisión de los

insurráctos y fracaso a la guerra de resistencia ante las fuerzas colo-

nialistas hispanas y sus aliados nativos en el siglo XVI.
La resistencia atmada frente al invasor chileno respaldada por

Inglaterra (1879 a 1882) no comprometió de la misma manera a

las poblaciones étnicas andinas. En la sierra central -hinterland
serrano de Lima- /os huancas libraton una existosa guerra contra
los cuerpos expedicionarios chilenos y sus aliados nativos: los
hacendados senanos. En el sur andino aymams y puquinas optaron
por una opción tercerista: la neutralidad. En muchas comunidades
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andinas de esta región cultural aparecieron letreros que declan:
Prohibida la entrada a los generales perú y Chile. Territorio neutrut.
F,n la costa, la población adscrita a las poblaciones azucareras y
algodoneras tuyo reacciones diferentes segun zu filiación étnicá
(coolles chinos y negros). Los coolfes liberados de su enclauy
tramiento en sucios galpones por las tropas chilenas se plegaron
espontáneamente a éstas. Los negros de las plantaciones di la pro-
vincia de Chincha, que optaron por la revueita cont¡a los hacenda_
dos, tuvieron que enfrentar a los cuerpos milita¡es chilenos que
vinieron en su ayuda.

La gran rebelión anarcocomunista de l92l a 1923, comprome
tió a diversas formaciones étnicas: a¡maras, cusqueños y ciankas,
es decir, a los más importantes grupos étnicos del sur andino. La
desarticulación de las acciones políticcmilitares de los anarsoco_
munistas que los llevó a la derrota y a una despiadada represión,
es el más reciente antecedente histórico de la tempestad sinderis_
ta.7 Sendero Luminoso al igual que los anarcocomunistas, se con-
virtieron en ejes catalizadores del desborde de fuerzas etnoclasrs¡as
secularmente oprimidas.

Como ninguna otra organización de izquierda. Sendero Lumr
noso reivindicó a partir de su lectura de Mariátegui, la teoría del
mito revolucionario, la hegemonía del voluntarismo político sobre
el determinismo económico en el quehacer polírico, así como la
secularización religiosa del marxismo y el partido en la revolución.

Jacques Lafaye ha señalado que en América Latina la matriz
racionalista de la cultura occidental nunca penetró más allá de los
cenáculos académicos y políticos de las grandes ciudades, desde el
Siglo de las Luces hasta el presente, condicionando el queiacer no-
lítico de las masas. En la matriz de este legado culturál ágrafo no
racionalista sobre el que se organiza la política latinoamericana
contempo¡ánea, y particularmente la peruana, se encuentra, según
Lafaye, la alquimia que confunde en la mentalidad popular lo
\ecular polfr¡co y lo tradicional religioso.E

En el marco de la crisis c,-ónica que atraviesa la segunda mitad
de la década de los setenta hasta el presente, se ha ieforzado el
tenor cultural rural de la acción política. Liderazgo carismático
o.simbólico. gestual y ritual, como frase guía, con un potencial a
nivel de mas¿s basado más en los sentimientos fuerza que en las
iclcus fuerza. Alan García, Fernando Belaúnde Terry, Alfonso

- 7 Rjc¿lrdo Melear Bao, Milenaismo y Sindicalisrko Indígeno en la rcg¡ón aüdina delPe¡rl. Mó\ico. l), l:.. Cuicuilco. 1986.
8 Jacqucs Lalaye, M¿sías, c ruzadas , ufopías, IrC U, México. 19g4.
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Barrantes Lingán y Abimael Guzmán Rcynoso (el "Conzalo" dr
Sendero Luminoso), representan las variantes diversas de este li-
derazgo carismático, propio de una sociedad que no ha dejado

atrás en el plano ideológico-político el legado señorial y campesl-

no de sus no integradas estructuras etnoclasistas' Las antinomias y
polisemias conceptuales y discursivas de los llderes aludidos reco
bran su logicidad y sobre todo su fuerza cultural' si sus análisis las

imbrican en estas estructuras y las tensas situaciones que le co-

rresponden a una sociedad en crisis. que hasta la fecha no ha

logrado cribar un rrroyecto nacional.
La rcpresión del movimiento anarcocomunist¿ de los años

vcinte ilustra dc alguna manera uno de los rasgos del actual proyec-
to contrainsurge nte. En Ia década de los veinte, la oligarquía y el
gamonalismo andino respaldados por el ejército trataron de ver en

la escuela rural-comunal y el maestro bilingüe un centro de subver-
sión y un peligroso agitador subversivo, así que procedieron a in-
cencliar cerca de doscientas escuelas comunales y a fusilar a 112

preceptores indígenas. En la actualidad, la acción contrainsurgente
ha desaparecido un número considerable de nlaestros rurales: al
igual que en el pasado. los intelectuales son consider¿dos base dc
las guerillas senderistas.

ll- Importancia estrat¿gica tle las comunidades andinas

Nos v¿nros a ¡cf'erir en primerl instancia u las comunidudes cümpc-
sinls. por scr óstas el eje dc polarización socioculturll cn cl catnpo
surandino. Adernás, porque ll estrategia cle los grupos insurgentcs
y la de las fuerzas arnradls. hln convertido l estas trlldicion¡les or-
ganizacioncs rurulcs en objelo de disputt polít ico-n ilitar. AnalF
zar las comunidudes andinas, permitirá conrprcnder los objetivos,
forma y estilo de las fur.rzas contcndicntes dc est¿ g¿¿¿lrz -si¡ lir.

Lu conrunid¡d canr¡resina es unl tbnna dc organización sociul
del campesino antlino en proceso de relativa t'xpansiótr. Autlque la
mayor piLrte de los ensuyistas han pucsto énftsis en su funciírn ecc¡
nómicir y cn su organización socirl, hity que señallr t¡ue la comu-
nidad cumple una función pritnordial al crigirse cn l¿ unidad
fundamental de reproducción de las tr¡dicioncs o particul rismo\
et noculturlles dt'l rnundo ¡nrlino.e

9 John ifurr¡. ¡o¡r¡¿cio es Econórllicas t Políticas.lcl Mtt ¿oAn¿iro. tinra. I9r5.
I lrP: (iitrrgir: Alhcrli y f n riq uc M¿! cr ( contpilado¡es). RccOtd'í¿ad c ht ktrcanlbio (tt l¡r
Aúdes Pcruat@s.ll:.P. Lin¡¡ 1974. Pcrú ['robl!'nr¡ Do. ll.
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En 1971 , el61$ de las comunidades mantenían sus lenguas na-
tÍvas como lenguas maternas. El 4990 de la población comunera no
había tenido contacto con la escuela ni con los equipos de alfabe-
tizaciín.lo De 1978 a la fecha. el recorre a los prógramas educati-
vos por acción de la crisis y las limitaciones impuestas por la guerra
interna evidencian una tasa de crecimiento negativo.

La comunidad es una forma de organización social que articu-
la de manera unitaria y contradictoria, a los grupos domésticos
a través de un complejo abanico ritual. Esta articulación tiene que
ver con el hecho de que los grupos domésticos tienen accesos
dif'erenciales y complementarios a la parcela y a las tierras del co-
mún, asl como a la fue¡za del trabajo familiar y comunal, condi-
cionadas por las exigencias de ciclos agrícolas que corresponden a
un entorno ecológico ¿simétrico. El ritualismo familiar-comunal en
su aspecto medular y principal opera como el eje articulador de
una estrategia que garantiza la apropiación de un espacio comple-
jo, así como la reproducción económica y cultural de la población
andina.

La comunidad y la familia guardan una estrecha y contradicto.
ria articulación:

En esta relación lo comunal b¡inda a las familias una se¡ie de condiciones
y de posibilidades para que éstas desanollen su producción, y por olro
lado contJole las formas y los limires dentro de los cuales esia-pro,Juc-
ción familiar puede realizarse. Esta relación es, por io tanto. inhérente a
la forma de producción de las familias campesinas dentro de la organi-
zacron comunal. "
Jürgen Golte ha explicado a la comunidad como el tipo de

cooperación compleja que traduce la estrategia andina de apropra-
ción en un espacjo sui generis potencialmente productivo. La
diversidad de condiciones ecológicas en espacios muy reducidos no
tienen parangón en otras latitudes del Tercer Mundo. Este condj-
cionante ecológico sustenta la relación familias-comunidad a través
de formas sociales diversas que posibilitan el manejo paralelo de
los ciclos agropecuarios en diversos pisos altitudinales:

En el unive¡so socioeconómico andino hay numerosas posibilidades para
reunir mano de obra en momentos en que el ciclo de producción lo

ro Hóctor Béjar,.Carlos tsranco. Or4anlzación Canpesi a y Re¿structura(i) ¿el
Ssfado. ClDtjP. L¡ma. diciembre dc 1985: 2l_

lr JúfScn (;o¡tc, La Racionalidad de I¿ Oryanizacióñ An.lína, Linra, 1980. ¡tpi unr
pcstüra simifar sosrienc Orlando plaz-Marfil lianckc en lbrnas de don¡ütio, econo üa ),
comun¡dodes campesin¿r, DLSCO. LnÍa 1981.
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requiere. Hay constelaciones de parientes, base de pequeños grupos de
co¿peración (los masa que cooperan especialmente en el ba¡becho: el

Rrupo suegro-yerno, muy frecuente para conseguir mano de obra para

it cuttivo áe maíz y papa). También ñay grupos de edad, de veci¡dad, de

parentesco'espiritual' (compadres, padriro'ahijado) en muchos casos

isimétricos. Eiisten coiradíis y heimanda.les- que. por un lado, se

dedican a la veneración común de un santo y, por otro, siry€n como
base de cooperación en determinados momentos y para tareas precisas.

Asimismo. existen barrios, juntas de regantes, grupos de gente que Pa¡ti
cipan en la utilización de unidades de pastoteo de ganado vacuno o lanar.
También están las comunidades que regqlan la cooperación de sus miem-
bros y los municipios supracomunales. . .''

El proceso de desarrollo del mercado interior viene afectando
seriamente a las comunidades campesinas. César Fonseca ha deta-
llado la tendencia general del proceso de diferenciación campcsi-
na intr¿comunal como no antagónico con la comunidad como for-
ma de organización social.rr Sin embargo, algunos antropólogos
han señalado que los campesinos ricos pueden devenir en una cate-
goria disolvente de la estructura conrunal cn la medida que frena
su proceso de acumulación.14 Una encuesta gubernamental lle-
vada a cabo en 197'1 en diversas comunidades andinas arrojó un
saldo de 86.61 que declaró que en ellas se mantenían las tierras
del común, mientras que el 13.3% restante declaró habe¡ "optado"
por lú parcelación ¿otal de sus lier¡as.r s

De las comunidades que mantienen las tierras del común, un
56.4? manifestó que éstas poseen una superñcie mayor a las que
cortesponden a las parcelas familiares; un 4.8? testimonió la exis-
tencia de superficies iguales y el 25.42 declaró que las tierras del
común tenÍan una superficie menor a la que correspondc ¿ sus
parcelas.l ó

El reparto de tierras bajo control comunal se seguía practican-
do en el 44.12 de las comunidades, mient¡asque el 55.lZlol¡abia
abandonado en favor del control familiar permanente. En lo que
rcspecta al control de aguas de regadío, el 36.3 | de las comunidades
mantenía la ingerencia comunal en tanto que el 64$ de las comuni
dades 1o había abandonado en favor de las iniciativas y controles
familiares. En cuanto al régimen de trabajo común o comunal, las

12 Jürgcn Golte. ob. cit. 32-33.
13 Cósar l:onscca Martcl, "Diferenciación campcsina cn los andcs peru¡rnos".D¡rc¿¡-

sión Antropológica. Lima 1976,año II. no. 2: 1-20.
14 l-dith Montero. "Quinua: una cxpericncia de luch¡ campesina", ldeología, Re'

vista de Ciencias Sociáles.y Humrnidades. Ayacucho.junio de 1974. no. 4:3849
15 Héctor Béjar,Carlos Franco. ob. cir.i 25.
16 ldenL
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comunidades lo siguen practicand o en el 97 06 de los casos censados.
El trabajo comunal en un 48.59o de casos involucra a la mayoria
de los comuneros y en el 43.30¿ a todos los miembros <le la
comunidad.r 7

En este contexto, dada todavía una situación de transición v
. contención del proceso de diferenciación clasista y proletarización,

es más fácil explicarse el papel primordial que juegan las prácticas
ntuales rntracomunales. Estas se corresponden con la existencia
del modo faccional en que expresan las relaciones intercomunales.
A diferencia de los casos anaüzados pot Hanza Alavi (1976), para
fundamentar la preeminencia del concepto de faeción en el análi-
sis de la política campesina, en el caso andino, las comunidades al
ser objeto de reensambles interétnicos como medida de contención
de la polltica estatal (mitmas durante la denominación in ca, reduc_
c¿ones bajo el coloniaüsmo hispano,y aldeas estratéglcas organizadas
recientemente por las fuerzas armadas en Ayacucho le ionfieren
un pe¡fil especial al faccionalismo comunal andino), La cristaliza_
ción tradicional de esta forma faccional de las comunidades seha expresado a través de banios (Hurin=anlba, Hanan-.-abajo),
de ayllus, de bandos festivos o ceremoniales, así óomo de agrupa_
ciones culturales, deportivas y de carácter polftico. Los liderazeos
naturales, simbólicos o carismáticos juegan un papel trascenden--tal
en la organización y acción de estos alineamientoi faccionales que
atraviesan los alineamientos de clase o etnia.

La guerrilla senderista se ha apoyado en las autoridades tradi_
cionales o en la escuela popular par,a impulsar una movilización
etnoclasista que potencia la guerra campesina superando los lími_
tes de tradicionalismo faccional. Según, Henry Favte (19g3), Sen_
de¡o Luminoso procedió a movilizar fuera de la comunidad
a cuadros combatientes de dife¡ente procedencia faccional para
comptometer a su favor a la comunidad en su conjunto. Sin
embargo, las fuerzas armadas al entrar en operaciones, han recurri-
do a las familas de campesinos ricos que son constantemente hos-
tigados al interior de las comunidades por las milicias senderistas o
Ias columnas guerrilleras, para a partir de ellas y sus redes parenta-
les o vecinales, construi¡ las fuer¿as paramilitares denomina<tas
rondas campesínas o montoneras.

La militancia senderista en el contexto comunal andino se cG.
rresponde con la asimétrica composición demografica en té¡mrnos
generacionales. El 489 de la población comunera tiene menos de

17 ldem.
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quince años. De los quincc a los veintc años contienza a erstrechar-
se la pirálnide hast¿ alcanzar su máximr: angostilnricnto ent¡c los
2l y 30 años de edrd. Lucgo tiendc a cnsancharse lruevamente.
Esta pirár'nide asimétric¡ se vincula con los l'lujos lnigratorios hacra
las zonas mincras y urbano-industriales. Pero los migrontes rnantic-
nen lazos dc ¿grupamiento soci¿l a través de la conlbrmlción
de asociaciones de paisaje que renuevan sus vínculos cor.l sus comu-
nidarlcs de origcn. El ¡reso denogrÍtfico dc la guerrilla senderistr
deviene de las propias condicionantes de la estructura social. Mu-
chachos. mujeres y vetcranos alimentan la membresía senderista y
son los blancos dc l¿ escalada contr¿insurgente quc apuntr a abr¡r
una brecha generacional con su práctica genocida y raeista.

Las comunidades campesin¿s tienen una gravitación estratúgic¿
para el Peru en su conjunto. Su población sobrcpasa el nivel de
los 4 000 000 de habitantes y constituye el 50? de la PEA en el
campo pen¡ano y el 22.5% de la población total del puís estimada
segun el Censo de 1980 en: l7 780 000 habi¿antes.

Las conlunidades andinas ¿ nivel nacional han librado una larga
lucha por su existencia. De un total estimado de 5 000 comuni
dades hasta 1980, la Dirección de Comunidades Campesinas del
Ministerio de Agricultura sólo había reconocido a 3 030, es decir
d 60.62 del universo ¡eal- Más de un tercio de las collunidades se

encuentra bajo control mi)itar y en 400 de ellas las fuerzas arma-
das han montado rondas o montoneras.

El 98? de las comunidades se ubicl en las zonas andinas, siel-
do su principal área de concentración (68?) las que coniorman las
hoyas del Mantaro, Vilcanota y Titicana.r8 El curso de la guerra
interna tiende a integrar la mayor parte de este espacio comunal.

EI peso demográfico, económico, social y cultural de las comu-
nidades es decisivo en la región andin¿. Además prolonga su pre-
sencia en las principales ciudades costeño-serranas como ya hemos
señalado. Los migrantes forman barrios étnicos en las colonias po-
pularcs o conforman asociaciones que detienden los intereses de
sus comunidades de origen. ¡ e

La importancia de las comunidades carnpcsinas tiene un valor
cl¿ve en la producción alimentaria nacional. Según datos de 1977,
producían el 98.8? de la papa, el 8l.l % de la quinua (cereal andi-
no), 79.5$ de las habas, 78.52 del maí2, 72.92 de las arvejas y el
33.4N de la alfalfa. Además, las comunidades poseían a nivel nacio-

l8 lnform¡rtivo Legll Agrario, L¡ma I982.
r9 William Margin, '(lubes Provincianos en lima' , on ts¡üd¿os sobre la cultutu ac-

rual del Peñi. UNMSM. Lirna 1964: 2q8-305.



1.74 ANALES DE ANTROPOLOGIA

nal: el 61.5% del ganado vacuno, el 51.60¡ óel ovino, el 64.52 del
caprino, el 43.5 $ del auquenido (llamas, alpacas y vicuñ'as'), el 42.'l Z

del porcino, eI 7O.5$ del equino, el 23.4$ de cuyos y el 27.1oa de
aves.?o El actual desabasto de víveres de primera necesidad que vl-
ve la capital y otras ciudades a pesar de los planes de reactivación
del agro ofrecidos por el gobierno socialdemócrata de Alan García,
tienen que ver con el desarrollo de la guerra interna, pa¡ticular-
mente con la acción de las FA.

III. La política agraria del estado etnocida

El Estado ha revelado su carácter etnocida en su política frente a
las comunidades campesinas. Hay un hilo de continuidad en la ac-
ción estatal frente a las comunidades, desde su constitución hasta
el presente. El hecho de que José Carlos Mariátegui en su ensayo
sobre el Problema de Ia Tiena pusiera como centro de su valoración
histórica la política seguida frente a las comunidades no era arbi-
trario, sigue teniendo plena vigencia. Señalaba Mariátegui que la
gestión de la oligarquía criolla fue de marcado acento antico-
munal.

El Estado postoligárquico, al igual que en Bolivia y en México,
vía sus modelos de Reforma Agraria, impulsó políticas anticomu-
nales y etnocidas, también en lo que corresponde a materia de ser-
vicios públicos.2r Un reciente ensayo de Héctor Béjar y Carlos
Franco (diciembre 1985), intelectuales allegados al actual gobierno
aprista, detallan lo que podríamos llamar el antagonismo entre el
Estado y las comunidades, asl, mencionan qw el96.3$ de éstas en
1977 no tenían posta médica; el 98.1? carecía de centro de salud,
el 97 .7 $ de farmacia, el 79.29 de correo; el 88.3 $ de telégrafo; el
93.3$de teléfono; e|98.7$de radio; el 88.9? de alumbrado públi-
co. Además Béjar y Franco mencionan que un 80.6? de las comu-
nidades no conocfan actividad alguna del Ministerio de Agricultura
y el 92.1$ señalaban no haber recibido alumbrado público, etcéte
ra. Concluyen afirmando que "no existe ninguna razón para creer
que esta situación haya cambiado en estos años. Más bien, lo
probable es que haya empeomdo".22

¡ Héctor Béjarica¡los F¡anco, ob cit.: 24.
2l Véase Tristan Platt, f,stado bolbiono y .ylhnndino,lEp, Lima, 1982: Cés¿¡

Hueía Ríos, Organizeió socwolítica'de uw minoría nüiorr¿|, Los Tiquis dc Odte4,
tNl-México. l98l: 188-192.

22 Héctor Béjar, Ca¡los Frinco. ob cit.: 2?-28.
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La Reforma Agraria impulsada por el gobierno militar ( 1968-80)

del universo comunal oficialmente reconocido, sólo benefició a

432 comunidades, adjudicándole una extensión de 862'000 hec-

táreas, es decir, el inisorio 8.64b del total de tienas adjudicadas'
El baiance final del proceso de reforma agraria bajo el decenio

militar comienza revelando uno de los lÍmites de su modelo: zu

carácter anticomunal. Fueron los técnicos y socios cooperativistas

de los complejos agropecuarios y agroindustriales, en su mayor
parte costeños, los formalmente privilegiados al obtener el 87? del

iotal de tierras afectadas y adjudicadas ¿ través de las denominadas
empresas asociativas.

La Reforma Agraria no sólo marginó a las comunidades campe'

sinas sino que agudizó las contradicciones en una triple dirección.
La encuestá gubernamental de 1977 reveló que el 48.2$ de las

comunidades tenlan litigios de tierras pendientes' De I 310 comu'
nidades litigantes, I 178 se referían a diferendos intercomunales y
132 son empresas asociativas recientemente creadas por la Refor-
ma Agraria.23

El modelo de empresa asociativa que pretendió liquidar el

antagonismo comunidad-latifundio, persistió. Para los comuneros,
el reconocimiento de la deuda agraria por terrenos de la hacienda

expropiada era inaceptable. No había comunidad que no tuvie-

ra antiguos litigios judiciales con las haciendas vecinas por usur-
pación.

Al lado de las comunidades aparecieron las (CAPS) Cooperati-
vas Agrarias que fueron percibidas como latifi¡ndios de nuevo tipo.
La extensión de las CAPS queda ilustrada en los casos de Anta-
pampa, cesionaria con 38 000 hectáreas, y Lauramarca con 68 00O

hectáreas. Sólo dos empresas asociativas tienen bajo su control una
superficie mayot a la adjudicada a 50 comunidades, es decir, una

suma superior al 108 de las comunidades 'beneficiadas'. El bajo y
precario nivel de capitalizaciín de las empresas asociativas, aunado
a una gestión inoperante que quedó bajo el control de los ex capa-

taces di hacienda y de tecnoburócratas urbanos, las llevó al borde

de la bancarrota económica si es que no de su disolución.
Las tierras de las cooperativas y de las comunidades más débi-

les se convirtieron en blanco de las invasiones de tie¡¡as pol pa¡-

te de los campesinos pobres y de comunidades en fomaciÓn o
expansión.

El conflicto entre comunidad y CAPS tendió a agudiza¡se por

23 Iüd.



r76 ANALES DE ANTROPOLOGIA

el monopolio terdtorial, comercial y técnico ejercido por estas filti:
mas. Varios antropólogos han reseñado los mecanismos de coer-
ción de las CAPS y de las Sociedades Agrícolas de Interés Social
(SAIS) sobre las comunidades. Las imposiciones de cupos arbitra-
rios para el pastoreo, el despojo de cosechas o la retención de
cabezas de ganado a cambio del rescate de los mismos, así como el
chantaje polltico-policial son factores de cotidi¿na y ascendente
f¡icción. Además se agrega una dimensión etnocultural en la pola-
ridad de comunidades y empresas asociativas.

Matos Mar y Mejfa reseñan estas contradicciones en los siguien-
tes términos:

Es evidente que el motivo central de la fo¡mación de 1as SAIS fue co¡se¡-
var la unidad de explotación de las grandes haciendas ganaderas, 1o cual
suponia mantener dentro de las nuevas empresas la marqinacidn de las
comunidades campesinas, a las que se les c¡fiecia excedenies mas no tie-
nas. Ademas. en las áreas empresariales se reprodujo Ia asignación propia
del sislema rradicional: los mejores pastos. sisremá r icameñr e cuiaádoi y
rotados, para el ganado fino de la empresa, y las áreas marginales, de só-
brepasturación y uso intensivo, para el ¡anado l¡¿¿accl¡¿ de los pasrores.
Con esto las SAIS hereda¡on la tradicional animadversión de lás comu-
nidades y, además, desconocieron derechos seculares, litigios prolongados
y hasta comp¡omisos de comprav€nta o canje efectuados por las ex ha-
ciendas. De ahí que para las comunidades, afiliadas o no, la SAIS no
ha resuelto el problema básico; Ia tieüa.
Como desde é1 punto de vista campesino resulta irracional la fo¡ma de
explotación extenúva de SAIS y CAP, mientras hombres y ganados se ha-
cinan en los reducidos y pobres teritorios comunales, áIo largo de su
funcionamiento tal situación ha provocado fuertes tensiones lnrernas
con las comunidades socias, y €xtemas con las no socias, debido a las nu-
merosas invasiones de unas y olras, a las tierras bajo explotación empre-
sarial.2a

Pero el proceso es más complejo de lo que señalan Matos Mar
y Mejía. El proceso de diferenciación campesina al interior de las
comunidades incorporadas a las empresas asociativas, despertó
clertas expectativas y base social entre los campesinos ricos. De
este aspecto dan cuenta César Fonseca al decir que el comunero:

Desde el plano individual ven el modelo comq una forma de enriqueci.
mrento personal, ya que los p¡og¡amas asistenciales (ayuda técnrca y
crediticia) de la División de Desarrollo de Ia SAIS, beneficia directamente
a los campesinos pudient€s. En esta fotma queda detnostrado. una vez

24 Jos¿ Maros Mar, Joté Manuel Mejía, La Reforrfia A?raría del peru, IEp. btna
1980. Pcrú Problema no. I9: 246.
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más, qüe los programas asisteflciales del Gobierno, llámase en este caso
modelos SAIS. están acentuando las contradicciones entre campesinos
pudienres y pobres.'"

El proceso de diferenciación social al interior de las comunida-
des como correlato del desarrollo capitalista en el campo se apo-
ya en el monopolio gradual del comercio y usura local, así como el
control del sistema de cargos para mejorar su acceso al manejo y

usufructo de tierras y fuerza de trabajo comunal. Sin embargo, la
estructura y organización comunal son la principal traba del de-

sarrollo de esta naciente burquesía agraria. La necesidad de su

desa¡rollo las lleva a cumplir un rol centrífugo y corrosivo, es de
cir, anticomunal, que se ve refo¡zado por los vínculos que estas
familias de campesinos ricos establecen para su propio beneficio
con los puestos policiales de las cabeceras de los distritos rurales.
La intimidación y agresión policial en los conflictos intracomuna-
Ies a pesar de estar abundantemente documentada no ha sido
investigada hasta la fecha, salvo casos aislados.2ó

El factor policial incide no sólo en la contención del campesi
nado sobre su movilización por la tiera, sino también en la percep-
ción ideológicocultural de la comunidad andina, sobre la estructu-
ra del poder.

En la región Chanka la comunidad identifica su linaje -el wc-
mo.nl- con el cerro más próximo. El wamani ejerce poder sobre
la vida y muerte del comunero, sobre la existencia y disolución
de la comunidad. En otras regiones el wamani es conocido como
apu, uwki, tayta, urqu, achachila, o arysento

El wamani es percibido ambigua y contradictoriamente por los
diversos estratos campesinos al interior de la comunidad. A partir
de la decada de los sesenta, como consecuencia de la represión po-
licial de las guerrillas del FIR: Frente Izquierda Revolucionaria
(Hugo Btanco), MIR: Movimiento Izquierdo Revolucíonario (De
la Puente Uceda) y ELN: Ejército de Liberación Nacional (Héctor
Béjar), así como la toma de tierras por la vía campesino , el watnani
en su versión dominadora y agresiva asume el perfil del policía rem-
plazando la imagen del capataz o misti de la hacienda. Los
antropólogos Salvador Palomino y John Earls han registrado
etnográficamente este proceso de cambio o equivalencias en la
percepción mítica del wamani en la región Chanka.2 ?

2s Cé$ar l.onseca Martel, art. cit.. pá9. ló.
26 Edilh Montero. art. cit-
? John Earls, "La Organiz¡ción del Poder en la Mitología Quechua",en ldeologi¡
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La crisis en desarrollo que vive la economfa peruana ha incidido
con mayor fuerza en el agro, exacerbando el tejido de contradiccio-
nes arriba reseñadas confiriéndole un tenor especial al estallido de
la violencia senderista. No es correcto explicar a Sendero Luminoso
como generador de estas contradicciones, como lo han venido
sosteniendo diversos analistas. Habría que explicar la guerra andina
de Sendero Luminoso al interior de esta complicada red de contra-
dicciones que escinde y polaiza al campesinado y a la población
rural en su conjunlo. Tampoco las fuerzas armadas (FA) y las
fuerzas policiales (FP) en la realización de su proyecto contrain-
su¡gente en el campo, pueden ser analizadas al margen de este
entorno social de la crisis.28

Veamos el siguiente cuadro de conflictos intercampesinos, en
donde aparecen ese doble antagonismo entre comunidad y empre-
sa asociativa y el de carácter intercomunal.

Los voceros de las centrales campesinas muy ocasionalmente
dan cuenta de este tipo de conflictos intercampesinos. La prensa
diaria que hemos consultado, solo registra un escaso número de
estas batallas rurales entre comuneros o entre éstos y los coopera-
tivistas. De cualquier manera, el cuadro con ser parcial da eviden-
cias del nivel exacerbado que revisten tendencialmente estas contra-
dicciones, legadas en parte por la crisis y la reforma agraria.

lY. Politicidad y furores andinos

Las organizaciones políticas han preferido el trabajo de politiza-
ción y sindicalización en las empresas asociativas antes que en las
comunidades campesinas. Esto explica por qué las dos centrales
campesinas, particularmente las direcciones de la Confederación
Campesina del Peru y de la Confederación Nacional Agraria,
hayan optado en la mayorfa de los casos en tomar partido a favor
de las empresas asociativas en contra de las comunidades, o en su
defecto eximirse de tomar posición o arbitraje en los conflictos
intercomunales.

Veamos la inserción de la Confederación Nacional Agraria y de la
Confederación Campesina del Perú en las empresas asociativas y co-
munidades campesinas de la región Chanka, haciendo la salvedad

M¿tünica del Mundo Ardi¿o de Juan M. Ossb, lgnacio Prado Pastor (edito¡), Lim. octu-
brc de 19731 39&4N.

2a Rica¡do Melg¡¡ Bao, 'Otr¡ lectura de S€nde¡o Lnrní^o.¡", an Ia M@rde Dipto
matiqüe en eswñol, México, octub¡e de 1984.
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de que la Confederacíón Nacional Agraria aun cuando aparece con
mayor representatividad forrnal, en las comunidades su clienteli¡-
mo sindical procede de las empresas asociativas. Las otras aparecen
consignadas por las características en que se impulsó, por la vía
burocrático-estatal, del proceso de corporativización del carnpesitlo
en favor de la central oficialista durante el proceso de reforma
agraria impulsado por el régimen del general Juan Velasco Alvarado
('t969-197 5\.

Otro dato que evidencia de manera concluyente la débil inser-
ción de la Confederación Nacional Agraria y de la Confederación
Campesina del Peru en la región, radica en la carencia de capaci-
dad de convocatoria a las bases campesinas de dicha área a sus

cventos orgánicos o para el acatamiento de los paros agrarios, mo.
vilizaciones y adhesiones electorales.

Creemos que este campesinado fue sensible a la prédica sende-
rista para involucra¡se en los canales de violencia informal y extra-
legal para satisface¡ sus necesidades de tie¡ra o resolver sus diferen-
dos y antagonismos.

El informativo agrario Szr para el lapso l98l-1982 hace un
elocuente comentario del blanco principal de la violencia senderis-
ta, asÍ dice:

. . . durante este último año las acciones del terrorismo han estado orien-
tadas, fundamentalmente, contra las Cooperativas Agrarias de Produc-
ción. Tal es así que ha sido destruido el mes de noviemb¡e del año pasado
un caterpillar valuado en veinte millones de soles, dos tractores de llanta
valuados en quince millones de soles, combustibles y otros enseres cu-
ya totalidad aiciende a treinta y ocho millones de solei.2e

La destrucción de maquinaria agrícola, tiendas y depósitos de
productos mediante incendio o voladuras con cargas de dinamita,
así como la quema de cultivos comerciales y aniquilución de ganado
vacuno reproductor, cataliza y traduce los antagonismos de los
campesinos pobres y medios, y en algunos casos de la comunidad
en su conjunto, contra las empresas asociativas que impulsan un
modelo de desarrollo mercantil anticomunal, y en cierta medida
desestabilizador de potenciales y diversos aprovechamientos de los
ciclos agrlcola, tan ligados a las tradiciones andinas.s

29 Sr/¡, Boletín Info¡mativo Agrario, octubre de 1982: 15.
¡ La destrucción dc lor cc¡tlos de e\pcrimcntación ganadcra de Allpach¡ca cn

Ayacucho y la Raya cn Puno, así como los ataques contra la CAP de Toxama en Anda-
huaylas. la CAP Pinkos en el distrito de Kishua¡a en Apurímac y otras. revcl¡n, en tanto
que blancos guerrillcros. est¿ lóEic¡ oculta dc los antagonísmos ahdíros legados por la

l8l
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Esta potencialidad hacia el desborde de la violencia campesina

fue estimulada por e1 núcleo de agitación campesina del Partido

Comunista del Pe¡l¡ (Sendero Luminoso), al respecto en un docu-

mento dirigido al campesinado ayacuchano manifestaban que:

Cuando existen condiciones objetivas para el embate ürecto dc.las,masas'

servír a la espontaneidad es la-tarea suprema de la organizacidn Más de

uno puede supon"t qu" las masas deben estar perfectamente organizadas
para'lanza¡se'a la lu¡ha. Si las masas no elevan su conciencia'en fiío"
inenos oueden organiTl.rse'en frio'. Esto sería olvidar completamente la

imoortdncia de la-aeitación que ¡ealiza sistemáticamente y, por otro lado,

qui: cuando eústeñ condicibnes objetivas, las masas hacen prodigios de

orsanlzaclon.--

Esta observación, como 1o evidencia el mismo documento,
Darte de una generalización sobre experiencias históricas previas
in circunstanciis de crisis en el siglo XVIII,a fines del siglo XIX, en

los años I 9 I 7- I 923, a mediados de la década de los cincuenta y en la

de los sesenta del presente siglo. La consigna de batir el campo, es

la traducción político-agitativa de servit a I4 espontaneídad en e\

marco de la crisis. El resultado de batir el campo, al interior de tan

intrincada red de contradicciones, da la imagen de un patrón atr'

surdo a la dinámica de su guerra. He aquí la primera dificultad
interpretativa.

ia teoría y práctica de servir a la espontaneidad no es una tác-

tica estrictamente rural' En las ciudades, los apagones y la propa-

ganda armada sincro¡izada han cumplido a su vez el papel de

áetonante del desborde urbano pero a niveles muy restringidos'

Cinthia Mc Clintock ha insistido en esa actitud de espera para la

acción de la'izq:uierda bandolera' al amparo de las 'noches sende-

ristas'.32
Servir a la espontaneidad es de alguna manera legitimar la in-

formalidad de la p¡opaganda de la lucha armada senderista;es ade-

cuarla a la horizontalidad e informalidad de los pobres del campo

Refom¡ AAlan¿. ta caraclet'rzrci'¡ dc las empresas asociativas coño -i¡stnmentos
bu¡ocdticoiascistas de contención del campesinado, no hizo más que resellar a nivel de

la direcciór senderista, la justiñcación por aniba de la modaüdad de resolución de es-

te a¡tagonismo ru¡al, Otm es la reinterpretación del sende¡ista de base encargado de

ejecutar el operativo amado de hostigamiento y aniquilación'
31 Véase "lnfo¡me. Programa y Tarcas" ar ALLPA, año no. l, Pe¡ú' enero de

1916:37.
3a Cynthia Mcclintock, "Seídelo Luminoso: Guerrillas Maoístas en el Perú"' en

hoblem¿; Intumacio¿¿r¿J, US info¡ñation Agency, USA, washington 1984, no l:
'rt-7 \
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y la ciudad. En la espontaneidad de la acción senderista hay recu-
rrencia en la selección de los blancos materiales y humanos. Los
critedos de selección de blancos dive¡sos traducen una impugna-
ción político-cultural coherente. La guerra sende¡ista eri cada ac-
ción de comando o desborde expresa coherencia a través del ritual
(de propaganda, combate y ajusticiamiento). El ritual senderista
es el factor de o¡den y de reafirmación a su identidad político-
cultural.

Por su lado, las fuerzas armadas se han convertido en un factor
que exacerba las contradicciones intracomunales e intercomunales.
Los pivotes de su estiategia contrainsurgente son: en primer lugar,
la represión, es decir, genocidio y saqueo en las comunidades andi-
nas reacias a fo¡mar rondas paramilitares o proclives a la campaña
senderista; en segundo lugar, la construcción de una red de inteli-
gencia rural que afecta a gran número de comunidades andinas; en
tercer lugar, la formación de bandas rurales paramilítares en cada
comunidad para acciones de control interno y para campañas de
hostigamiento y cerco a las guerrillas senderistas; en cuarto lugar,
la constitución de aldeas estratégicas y campamentos de refugiados.

Las FA al imponer cupos en gando vacuno, dinero y otros
productos agricolas han descapitalizado a las comunidades,
además, le han permitido a Sendero Luminoso recuperar posicio
nes. Estas fuer¿as de élite se comportan en los Andes como una
verdadera fuerza de ocupación extranjera. No es por casualidad
que los cornuneros identifican a fuerzas armadas como el ejército
de Lima. La mayoría de infantes de marina desconoce el quechua
y se le ha inculcado un desprecio ¡acista hacia los Andes que re-
fuerza los prejuicios criollo-mestizos de los costeños. El ejórcito,
aunque más familiarizado con la población andina, ha jugado y
sigue jugando un papel decisivo en la represión cruenta y en la
implementación de la táctica contrainsurgente de enfrentar comu-
nidades contra comunidades, pueblo contra pueblo.33 El ejército y
la policía (sinchis), en acciones contrainsurgentes, saquean y m¿-
sacran comunidades (véase cuadto no. 3).

Las ¡ondas campesinas, aprovechan la cobertura militar oficial
para resolver viejos litigios de tierras con las comunidades vecinas
a las que acusan de sende¡istas para justificar sus ataques y despo-
jos. En general, la información todavía es fragmentaria y dispersa.
El monopolio de la información lo sigue ejerciendo el comando
político-militar.

38 llsta modalidad no es rin8una novcdad en Anrórica Latina. asi lo ilustra cl caso
guatcmaltcco a travós de la constitución de 1¡s llamadas patNllas civiles.
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UNA GUERRA ETNOCAMPESINA EN EL PERÚ

Menos se sabe aún de las aldeas estratégicas y de los campa-
mentos de refugiados. Lo cierto es que el genocidio racista se

mantiene. Ningún país de América Latina le ha tocado vivir el
drama de esta guerra interna que ha conculcado los más elementa-
les derechos humanos.

Y . El milenarismo dual de Sendero Luminoso y su andinizac¡ón

En la región Chanka, Sendero Luminoso no sólo ha enraizado, sino
incluso, forjado un sincretismo cultural-militar muy peculiar, que
no estaba contemplado en los clásicos manuales guerrilleros y por
tanto, no previsto en.los manuales de contrainsurgencia, según ha
hecho notar más de un analista norteame¡icano.

La táctica de batir el campo por oleadas, implica articular
la espontaneidad popular y la centralización orgánica. La centrali-
zación orgánica apuntala el desborde de la violencia popular para
retroalimentar la centralidad del aparato político-militar. Es
una versión que reconcilia a Lenin con el Mao de la Revolución
Cultural, 'superando'el viejo dilema entre conciencia y espontanei-
dad que enfrentaron a Rosa Luxemburgo y Lenin, y que han
marcado a las izquierdas marxistas del siglo XX. He aqul un parti.
cularismo polltico-doctrinario que signa la praxis insurgente de
Sendero Luminoso.

En general, Ia caracterización de Sendero Luminoso demanda
una lectura más puntual de su práctica que de sus escasos y episó-
dicos documentos. Por ejemplo, todos los manifiestos senderistas
insisten en que libran una guerra campesina; sin embargo, obser-
vando los diferentes espacios en que opera, obviando a la región
Chanka, la guerra senderista se inició en las ciudades y se fortaleció
con el transcurrir de su accionar en el tiempo en los perímetros
suburbanos. El campesinado pobre que aparece en los documen-
tos como fuerza motriz y principal, no aparece como el secto¡
mayoritario de la composición del partido, tomando en cuenta,
claro está, la extracción social de los detenidos y procesados como
tales.

Adeniás de la lectura de su práctica, hay un universo simbóli-
co-cultural que marca los límites de su particular diálogo con la
sociedad pemana. La colgadura de los perros en los postes del
alumbrado público de las ciudades, era al parecer un mensaje
diferenciado para ser tomado en cuenta por la franja reformista
del maoísmo postrevolución cultural que abandonó la tesis de que

189
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"el poder nace del fusil", por la coparticipación en el poder por
la vía del sufragio.

Se referían sin lugar a útdas a Patria Ro1a, a cuyos militantes
por abreviación de las siglas (PR) y recreación, los denominaban
peyorativamente como los 'perros'. Sendero Luminoso, en sus

lecturas de Lenin y Mariátegui, pero también de Mao y de sus pro-
pios documentos, sefialaban la coexistencia de dos discursos y dos
lecturas. Era según ellos el lenguoie esópico, es decir, el lenguaje
esotérico, el de los militantes profesionales.

El lenguaje escrito en la prensa senderista de la década de los
setenta marcaba en su estilo las diferencias entre Bandera Roia que
operaba como órcano central del Pa¡tido y la prensa gris para cada
sector o f¡ente del trabajo de masas. La única mediación entre
una y otra eran las frases o textos sacralizados de José Carlos
Mariátegui, el guía.

Sendero Luminoso en la labor de pensar del Peru y la tevo
lución, optó por un esfu erzo constante y sostenido por tecuperar
la historia y la tradición de lucha a partir de un criterio elemental
que puso en boga la Revolución Cultural, todo uno es dos. Había que
detectar la lucha entre dos líneas en la historia del partido: en la
teoría y práctica militar, desde la resistencia incaica ante el invasor
español, hasta las guerrillas de la dócada de los setenta; en la teo¡la
y praxis del sindicalismo, del movimiento campesino, femenino, estu-
diantil, etcétera. Había que diferenciarse recupetando la memoria
colectiva de la línea adversaria y las dewiaciones que la fortalecieron.

Esta reconstrucción histórica quedó plasmada en la tradición
oral de la dirección senderista y de los cuadros medios. A nivel
escrito, sólo constan los esquemas y guías para el militante.3a
Sendero Luminoso, explícitamente reivindicó como método de
investigación, el estudio individual y el debate colectivo.3s Se ma-
nifestaron contra todo intento de sociologismo burgués que
afectaba de academicismo y documentalismo gráfico a la izquierda
criolla. El senderista de la década de los setenta asumfa el perfíl de
maestro polemista, cargado de experiencia propia y ajena, vía la
tmdición oral y la lectura.

El peso en la membresía fundadora de Sendero Luminoso de los
maestros de escuela más que de universidad, gravita de manera
decisiva en la construcción de su propio partido.36

34 Véase Esquemas de Estudio, CITM, Lima, l9?3.
15 Jbidem: 9.
I véase de los boletines del F¡ente Clasista (Magiste¡io qr¡e dirigiera cermán

Carc Ríos (1966-1971) y los cor¡es?o¡dientes al Movimiento Cl¡sista Magisterial a

partir de 1975.
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A diferencia de las demás organizaciones de izquíerda, en Sen-

dero Luminoso hay un referente constante de recuperar la resis-

tencia andina. Las referencias a Atusparia, Juan Santos Atahuallpa'
Túpac Amaru, Ezequiel Urviola, más que de tipo histórico, son de

carácter pedagógico-político.
Su directiva narodniki de ir a los Andes, a pesar de las contra-

dicciones que engendró, tendió a modificar el carácter del partido
y del propio proyecto revolucionario. El tenor profético y apoca-

líptico del mensaje de los cuadros senderistas en el marco de

una crisis profunda que afectaba en lo fundamental al mundo ru-
ral, era permeable a una traducción andina de un campesinado

tedencialmente explosivo.
La nueva membresía senderista, cooptada vía las escuelas

senderistas intracomunales y la formación de milicias y guerrillas
volantes, no podía dejar de afectar al propio Sendero como orga-
nización político-militar.

Hacia 1982, el desconcertante petatdismo senderista era tG
davía explicado como pura práctica terrcrista. Incluso, hubo un
conocido mariateguista -César Lévano- que intentó encontrar la
raíz de esta febril activid¡d dinamitera en una supuesta matriz
anarquista del joven Mao.3? La resistencia de los mineros andinos
y el pandigma de Uchku Pedro que el Sendero de la década de los
s€tenta aparecía reiteradamente en sus esclitos y en sus prédicas para

condensar el particularismo de su línea militar, había dejado de ser

un referente alegórico para convertirse en una realidad militante
y militar. Los senderistas entre mayo de 1980 y febrero de 1982,
más que narodniki criollos fueron sin lugar a dudas Uchku Pe-

dros criollos y andinos.3E Pero Sendero exp[ícítamente sabía de los
riesgos del proyecto del lugarteniente de Atusparia que había seña-

lado Mariátegui: carencia de fusiles, programa y doctrina;3e ellos
a su vez lo traducían a la manera maoísta como falta de ejército,
frente único y partido.4o Los fusiles y el ejército llegarían por me-

diación de sus Uchku Pedros, para dat paso a un nuevo tipo de mili-

3? César Léva¡o, "El pa¡entesco an¡¡qu¡sta de Sendero Luminoso. l9E2-1983.
Viva la DiÍañita", e¡ / yacucho: la gue.n ha co ¿nzado, sttp'.Íl€nlo especÁl El D¿atio
de M¿ q. Lir¡¿.8-l-1983.

3 Acerca de la rebclión de Atusparia y Uchku Pcd¡o cn Huaraz (1885) véase f,
Amauto Aturyt io, Am¿uta, Li'ra. l93O:,Alntpaña de Julio Ramón Ribey¡o, Edic¡ones
Rikchay Perú, Lima, 1981. Más r€cientemente,l¡ proxima public.ción de un lib¡o sobre
el tema de William W. Stein.

9 Jos€ C¡¡los Ma¡iátegui. "Pref¿c¡o a El Amauta Atusp.ri¡",e¡ ldeotogía I Poli
,ic¿ Amruta. Limo l9?5; l8+18E.

.o ALLPA, Perú, enero de l9?6,año I,no- l:13.

l9l
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tante guenillero personificado en la comandante Edith Lagos y de
los que cayeron en la toma de la cárcel de Huamansa.4r

Reciéntemente, a partir de 1982, se acentúa eliostro enigmáti-
co de un liderazgo clandestino, el del profesor de filosofía Abinael
Guzmán Reynoso. La jefatura central y colectiva es revelada en
la propaganda senderista por la autoridad simbólica del presidente
Gonzalo, nombre con el que se autodesigna. A nivel popular andi
no, la identidad entre el presidente senderista y Puka Inti, es decir,
un sol ardiente más andino que oriental, reproduce un liderazgo
carismático, ajeno a la izquierda tradicional criollo-mestiza.

La identidad entre Presidente, Sol y GonzaloQ en su verstón
popular puede ser traducida como gobierno y sociedad nacientes.
en esta atÍpica relaboración mítica.

-La 
guerrilla en expansión ha fortalecido su mensaje porque

apela al presidente Gonzalo. El diario La República, a principios
de 1984, publicó un informe sobre la oleada senderista en yau-
yos, provincia serrana de Lima, en donde la apelación efectivista
tuvo cierto eco al evidenciar una dualidad de podéres. El mesianismo
andino es definitivamente simbólico. Nadie ha visto públicamen¡e
a Gonzalo, aunque se tiene evidencias de su tránsito anónimo por
diversos parajes del país.

La concepción que tiene Sendero de Ia revolución pen¡ana,
pasa por el tamiz de una heterodoxa caracterización voluntaris-
ta de lo que es una situación revolucionaria,a3 así como su estruc-
turación espacial, cristalizada en desarrollo desigual. Su región
pivote es, sin lugar a dudas, Chanka. Ellos han sostenido pública_
mente que la voluntad de su "propia acción revolucionaria pueden
generalizarla a todo el país".4

Su proyecto regional se evidencia en la profundización del
antagonismo con la capital. Hostigamiento y paros regionales son
muestras de ello. Pero también su política educativa y su plan de
recomunalización militante. Su propaganda simbólico-cultural más
efectiva en la región e incluso fuera de ella, radica en copar los ce-
rros de banderas y fogatas, es decL, teñir Ia militancia aio, *o^o-

- 4l Rosa Málaga. "Mo¡L a los diecinu€v e,', en Ayacucho: h gueca ha comenzodo,
suplemento especial de El üaño de Ma*4 Lima. 8- l-1983.€ La elección dcl lé¡mino Gonzalo parcce le8itimarse po¡ la atusión metafórica
a Gon¿alo Piza¡¡o, que siendo ¡¡n encomendero y liermano dil conquistado¡ ;pro por
enf¡enta¡e miüta¡mente ¡ la Co¡ona cspañola busc.ndo una mayo, auionomí" potitic"
__ ,a Cirado e¡ TerTo¡itmo y Shdicatismo en Ayacucho (Ig8q dé Ae¿ad p^rera
Pflucke¡, Lima. l98l: 85-86.

4 lbidemi 86.
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nrs, a las jefatura mfticas de los linajes comunales y a lograr la
reafirmación de sus lealtades.

Pero este éxito relativo se ve afectado por 1a lógica concreta de

su práctica real int¡acomunal, asl como por la polltica contrainsur-
gente de escindir y movilizar las comunidades contra Sendero Lu-
minoso siguiendo el patrón guatemalteco en la región del Quiché.
Sendero Luminoso, en su política de ajusticiamiento ha obviado
a partir de mediados de 1982, las lealtades propias del parentes-

co y del compldrago más allá de las contradicciones que impulsa
el proceso de diferenciación campesina al ritmo del desarrollo del
mercado interior. Esto hace más complicada la guerra regional. Sin

embargo, Sendero Luminoso sigue siendo fuerte en la región' Sus

repliegues tácticos en lo militar, no han dete¡iorado su prédica y su

tradición. Además el genocidio racista de la marina de guena, los
cupos y requisas de ganado de los sinchis y de algunas unidades
del ejército, han revertido a favor de Sendero los espacios per-

didos.
Su idea de guerra ftnal, si bien tiene un evidente halo andino,

tampoco puede exagerarse por su supuesto exotismo. Hay eviden-

tes analogías con experiencias previas en el Per{r, por ejemplo, la
guerra final de los anarcoindigenistas de los años veinte ligados al

Comité Pro Derecho Indlgena Tahuantinsuyoas y que curiosamen-
te los senderistas han reivindicado desde la década de los sesenta.4ó

Pero también, como ya hemos dicho, guarda analoglas con los movi-
mientos de filiación maoísta que optaron por la Iucha armada en

la India (Naxalistas del Punjab), en Filipinas, en Luzón y otros
lugares.a? I¿ destrucción de torres de alumbrado, comunicacio-
nes, puentes y elementos de tecnología agtopecuaria, así como el
sentido milenarista de estas guerrillas regionales fuera del marco
andino nos llevan a relata¡ los rasgos del real y supuesto andinis
mo senderisla.

La polftica de recomunalización de Sendero Luminoso no
es homogénea. Una viene del legado de uno de sus fundadores: Ger-

45 Ricardo Melga¡ Bao , Sindicalismo j Mílenarismo en la rcgión andind: 1920'1931,
Cuicuilco. México, 1986.

46 ALLPA. Pe¡u. enero de 1976, ¡ño [, no. 1: 13, Voz Campesina, a¡o XXV, no. 1,

matzo de 19'72: 6-1,
47 Véase Vijay Singh, "La guel¡a contra los pobles en los campos indios", en ¿e

Monde Diplomatique en esryñol, mayo de 19E2, no. 4l: 5, Roberto de la Ro$4 "Los
avances de la guerrilla de Filipinas", en Le Monde Díploñatique en español' ñayo de

1982, no, 4r7. Robinson Scott, "Filipiras: más allá de la cordille¡a", en Civilización'
CEESTEM.{ADAL. México, 1983, no. l: 32}340.
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mán Caro Ríoss y de una relectura de Mariátegui.ae La otra rrara
de seguir el ejemplo de Tachai, símbolo de la Revolución Cultural
China. En ambos casos se ajusticia o castiga a los que se considera
una misma categoría disolvente:'personalistas', .soplones,, .gamo.
nales'.so

ABSTRACT

The news paper notes about the peruvian social movement known
as Sendero Luminoso a¡e mo¡e frecuent every day;this growing
p¡esence ls seen too in the social scientists' publications. Never_
¡heless lirtle is said about its social framework and ¡ts politiúal
oricntation and history. The aim of this assay is to answir those
questions and to analize the ethnic compon€nt, as well as the so-
cioecononric matrix, in wich its poülical and military strategy
attain its meaning; in the sam€ way the article deals with tñe
approaches, of antluopologists and sociologists, that had tried to
explain this social movement.


